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Sobre el autor


 


 


 


Dino Alreich es el tándem usado por un joven matrimonio de Puerto Rico quienes poseen un bachillerato Magna Cum Laude de Literatura Americana del Recinto Universitario de Mayagüez y certificados del Instituto Pentecostal Mizpa.


Cuentan con varias obras inéditas, donde predomina su deseo de compartir el mensaje de esperanza de Jesucristo con todos los lectores. Tienen dos hijos


Los dos forman el autor con conciencia en los problemas del mundo.







Dedicatoria


 


 


Dedico este libro a todos aquellos que aman la verdad. Presento este libro como homenaje a aquellos que han escapado y escaparán de las garras de Roma. A aquellos ex sacerdotes que por defender la verdad han sido atropellados, atacados, perseguidos y calumniados. Dedico este libro a aquellos creyentes verdaderos que han sufrido la persecución, la murmuración, la conspiración y la muerte infligida por los enemigos del evangelio.


Dedico este libro como homenaje póstumo al ex-jesuita Alberto Rivera.







 


 


 


 


 


“La vida es muy peligrosa: no por las personas que hacen el mal, sino por las que se sientan a ver lo que pasa”.


—Albert Einstein.


 


 


 


 







Prólogo


 


 


Nueva York


13 de Abril del año 1985. 11:00 p.m.


 


El viejo abanico daba vagas vueltas luchando en vano contra aquella calurosa noche. En la lóbrega habitación se encontraba Christopher Borazzo el antropólogo y profesor que estaba rendido de sueño sobre los desorganizados libros del escritorio. La endeble luz que irradiaba de una pequeña lámpara apenas dejaba ver la silueta de un hombre que había pasado largos años procurando entender el significado de la vida. Se había quedado dormido reposando su cabeza entre una vieja Biblia que le había regalado su buena amiga Heda.


Christopher quien hacía alardes de su ateísmo frente a sus estudiantes de la universidad, siempre procuraba proteger su imagen de sabio e intelectual al pretender conocer el significado de la existencia, descartando las ideas de un ser supremo y mucho menos darle crédito a los libros que los religiosos consideraban como sagrados. Siempre pensó que las religiones eran para gente débil que aceptaba meras teorías que complacieran la mente al tratar de descifrar la vida y su significado.


Christopher jamás pensó volverlo a ver. Como si se tratara de un misterioso sueño volvió a aparecer Mathew, aquel enigmático ex sacerdote traería consigo un cofre lleno de secretos que cambiarían la forma de ver los acontecimientos modernos en la mente de aquel antropólogo y profesor. ¿Cómo llegó aquel hombre a su vida? ¿Qué misterio encerraba? ¿Por qué se levantaron enemigos contra él? ¿Quién le dio la muerte?


¿Hablaba de cosas reales o de meras ideas o teorías? De algo estaba seguro, algo terrible estaba sucediendo en las calles. Todas las ciudades estaban revueltas en todas las naciones. Las calles eran testigos de levantamientos de toda clase social y soldados numerosos y de manera inexplicable surgían de los lugares más recónditos de la Tierra.


De momento un libro negro le llamó la atención a Christopher que al estar largas horas buscando entender sus significados le hicieron rendirse sobre sus páginas. Allí estaba con su nariz entremetida entre los capítulos doce y trece del libro de Apocalipsis. ¿Existiría la remota posibilidad que el alboroto de todas las ciudades pudieran estar relacionadas con antiguas profecías de hace dos mil años atrás? Ese fue el enigma que lo dejó petrificado en aquella incómoda silla. Se vio a sí mismo en la urgencia de buscarse un mejor refugio pues el ejército internacional había organizado complejos comandos que iban casa por casa tocando a las puertas y cuando la gente no cooperaba se tornaban hostiles entrando por la fuerza. ¿Cuál era el propósito de semejante violación a la privacidad?


Pronto el antropólogo se encontraría cara a cara con la verdad que nunca quiso enfrentar.







 


 


 


 


 


 


«Lo único necesario para el triunfo del mal es que los justos no hagan nada»


—Edmund Burke—


 


 


 


 


 







Los Hechos


 


 


 


«El Holocausto». La profecía del resurgimiento del shoah es veraz. El misterioso libro de Apocalipsis predice en su capítulo trece y verso quince sobre una futura bestia política que demandaría adoración de todos los hombres de la Tierra y aquellos que se negaran a rendirle pleitesía deberían ser asesinados.


La filosofía de los fascistas y seguidores de Hitler siguen latentes en la sociedad y en la política de los grandes súper poderes mientras gran parte de la sociedad contemporánea vive sumergida en la candidez y en la idea que los errores del pasado no se repetirán en el futuro.


Sin embargo, son muchos los que ignoran que la llamada «Red Odessa» dejó huir a los principales jerarcas del nazismo protegiéndolos en los países que están siendo controlados por los intereses masónicos a nivel mundial. ¿Por qué brindarle seguridad internacional a los que se supone eran unos criminales? Evidencia moderna apunta a que los nazis no desaparecieron del todo sino que fueron ocultados y protegidos y siguen conspirando contra la sociedad para dar su último y mortal golpe sobre la sociedad.


Mientras la sociedad duerme, son muchos los que piensan que los terribles días de dictadores como Nerón o Calígula nunca volverán a repetirse sobre la Tierra. Sin embargo, se ha estado reedificando ladrillo a ladrillo las mismas bases que una vez tuvieron otros regímenes dictatoriales como los de Mussolini, Franco, Lenin y Hitler, entre muchos otros.


Es el momento en la historia cuando se está gestando la posibilidad de un nuevo dictador que pretende el control absoluto de toda la Tierra. Tenebrosas sociedades secretas tanto en el ámbito político como en el religioso han tenido como blanco controlar todas las plataformas que controlan la sociedad. Tanto los gobiernos, la Justicia, las universidades y sistemas educativos, sistemas de comercio internacionales, los medios de comunicación y las religiones vinieron a ser las plataformas sociales golpeadas por los tentáculos de una orquestada conspiración mundial con base en el ocultismo y religiones oscuras de la Tierra.


Las sombras del antiguo Egipto vinieron a ser desenterradas y seguidas por organizaciones modernas y que tomaron como base y religión las creencias de las sociedades secretas del pasado. Por largos siglos, estos guardianes de las tradiciones paganas han estado organizándose, estudiando la sociedad y sus poderosas instituciones para ir haciendo sus movidas sociales para ir derribando uno a uno sus obstáculos hasta llegar al poder. Se han reunido en los secretos para conspirar y llevar a cabo sus planes de control mundial. Tienen una meta, derribar todas las instituciones de la Tierra y someter a todo ser humano a la más poderosa y compleja de todas las dictaduras y entregarla a un rey de descendencia de los merovingios. Procurarían que su monarca mundial viniera de la descendencia de los adoradores de ídolos, pero para poder entronarlo sobre la Tierra tendrían que hacer creer a la humanidad que su descendencia concordaba con el cristianismo.


Para lograrlo, deberán someter sutilmente todas las plataformas que controlan y dominan la sociedad. Serían los adoradores de Bafonet quienes controlando a los jesuitas y siguiendo las metas de los templarios junto con otros grupos ocultistas y masónicos quienes buscarían la forma de infectar con su veneno a diversidad de sociedades y grupos políticos para conseguir sus metas. Veneno que sería el resultado de su veneración al mismo Lucifer. El objetivo sería el control social absoluto que lograrían difundiendo su filosofía pagana sobre todos los gobiernos de la Tierra inmersos en los tentáculos masónicos de política y religión. De la misma forma maquinarían contra la sociedad creando calamidades y temores para luego promover la cura, un sistema de seguridad nacional e internacional basado en el implante de la marca, el diminuto artefacto tecnológico que colocarían debajo de la piel de todo humano para rastreo y control mundial. Este artefacto microscópico sería capaz de comunicarse con los satélites espaciales manejados por el gobierno y brindarle toda información personal de todo individuo que lo posea. Esta sería la pieza maestra del control mundial. Gran parte de la humanidad actuaría de forma cándida creyendo en filosofías de democracia y de derechos humanos creadas por los propios verdugos como una venda sobre la humanidad para que ignoraran los planes de una dictadura mundial mucho más terrible que todas las que tuvieron lugar en la historia. Los tentáculos de esta compleja maquinaria política y ocultista golpearían con fuerza todas las instituciones sociales del mundo utilizando toda clase de armas y encaminando a la humanidad a la más terrible emboscada de los últimos días.


Usando la tecnología, la política y la religión se adueñarían de los tesoros de la Tierra como parte de una conspiración pieza maestra para conseguir el deseado reino mundial el cual convertirían en la más terrible sangrienta dictadura de todos los tiempos, el IV Reich.







Capítulo 1


El pordiosero


 


 


 


Ciudad de Nueva York


Año 1985. 4:00 p.m.


En aquella calurosa tarde del mes de Mayo, en el viejo apartamento en New York se escuchaba el alto volumen del televisor. Christopher Borazzo, el joven profesor de antropología enseñaba en la universidad y tenía la costumbre de llegar de su trabajo y antes que nada encendía la radio para escuchar las noticias mientras se preparaba algo ligero de comer para ocuparse en sus planes de trabajo. La carne al vapor estaba casi lista y el olor se desplazaba por todo el apartamento mientras la noticia se dejaba oír:


«D.A.R.P.A., la agencia del Pentágono responsable por el desarrollo de nueva tecnología militar está desarrollando un adelantado microchip que se injerta en humanos. Esta maravillosa tecnología puede ser de gran adelanto social en especial para las personas incapacitadas que han perdido funciones corporales. Según el profesor Warwick, uno de los pioneros en experimentar esta tecnología, asegura que por medio de la colocación de colecciones de micro electrodos múltiples, por sus siglas MMEA, que hacen posible la conexión del cerebro o el sistema nervioso central a una computadora o chip de implante que por medio de satélite está unido a una computadora central se pueden recuperar capacidades perdidas como el movimiento de piernas, brazos, y la capacidad de devolverle a las personas la capacidad de sentir emociones y ejercitar sentimientos. Warwick aseguró que esto es posible gracias a Máquina de Interfase cerebral o un complicado programa o software que intercambiaría, reconocería y controlaría impulsos eléctricos del cuerpo humano responsables de las funciones básicas del ser humano o las más complejas como las mismas emociones. El profesor aseguró que estas tecnologías pudieran estar disponibles mucho más rápido de lo que se espera ya que usarían las mismas antenas de teléfono y sistemas inalámbricos que ya existen en todas las ciudades para el beneficio de los que posean los implantes en sus cuerpos. De esta manera se lograría la conexión microchip-antena-satélite-computadora central mundial para favorecer a los humanos. Sin duda alguna que el futuro es muy prometedor y más ahora que se suma a todo esto los adelantos de la nanotecnología y la creación de máquinas a tamaños diminutos...» seguía la noticia.


Christopher por un momento perdió el olfato de su comida quedando impactado por la interesante noticia.


—¡Auch! —dijo Christopher corriendo hacia su pequeño horno que casi le quema la comida por dejar de prestarle atención.


—Un poco más y pierdo mi cena —dijo Christopher hablando graciosamente con su felino—. Eh, debes estar hambriento tú también, ¿verdad? Mangual.


Mangual su querida mascota bengala era su fiel compañero. No le abandonaba ni en sus caminatas de tarde cuando Christopher salía al parque a hacer deporte.


Christopher era de cuerpo atlético y apariencia esbelta. Su cuerpo reflejaba casi cuatro décadas de una vida dura pero de superación. Era de origen puertorriqueño pero había emigrado a New York luego de graduarse de antropología cediendo ante una tentadora oferta de una prestigiosa universidad. Borazzo siempre se distinguió por ser un gran estudioso e investigador de todos los temas contemporáneos. Huérfano de padre y madre a causa de una terrible enfermedad que afectó a sus progenitores, creció solo en casa de unos abuelos que le cuidaron hasta su partida. En la ciudad de New York y frente a la opresión social que implicaba una ciudad llena de gente que camina de aquí para allá casi tropezándose unos con otros en sus afanes y negocios, Christopher se encontraba solo. A pesar que amó a sus abuelos nunca siguió los consejos que ellos le daban que lo animaban a buscar la compañía de Dios, antes que llegaran tiempos difíciles y de soledad.


Todavía le resonaban en su cabeza las gastadas palabras que su abuelo le repetía a menudo: «un hombre no estará completamente solo si tiene a Jesús en su corazón». Sin embargo, Borazzo no frecuentaba regularmente la iglesia ya que se sumergía en el mar de literatura y de información que su profesión le demandaba. Se dedicaba más a estudiar e investigar. Le resultaban incomprensibles las palabras de los pastores de iglesias que constantemente predicaban sobre un inminente regreso de Jesucristo el mesías de Israel. Borazzo pensaba que los pastores eran unos estúpidos al predicar sobre el regreso de un hombre de entre los muertos. No solo no creía en la resurrección sino que se negaba a creer que existiera tal «Mesías resucitado» ni mucho menos una «segunda venida».


A menudo, jóvenes de iglesias constantemente invitaban a Borazzo a asistir a los servicios de culto a Dios, pero él prefería no ser identificado con los grupos de jóvenes creyentes. Le preocupaba que sus estudiantes le identificaran como cristiano y procuraba no ser asociado con ellos. Como si fuera poco, Christopher poseía varios compañeros de trabajo que pertenecían al Opus Dei. De esta manera Borazzo se fue creando la idea generalizada que todos los grupos eran similares en sus prácticas de «lavado de cerebro». Christopher había llegado a la conclusión que la gran mayoría de las sectas eran dañinas. Según sus conclusiones se trataba de la aceptación de un discurso con el cual la gente tendía a identificarse y refugiarse por necesidades personales y luego terminaban venerando símbolos o imágenes por los cuales les infundían admiración ocasionando identidad de grupo y esclavitud en sus seguidores.


Para él, el hecho de refugiarse en religiones y orbes integristas era cosa de débiles, faltos de identidad, y de baja autoestima. Así anduvo muchos años inmerso casi todo el tiempo en estudios seculares e investigaciones. Christopher prefería mantenerse en su soledad y privacidad en el apartamento, sin embargo, de vez en cuando hacía excepciones y salía a conversar con vecinos y conocidos en el gran parque de la ciudad.


El insistente timbre del teléfono le obligó a masticar rápidamente la comida y atender la llamada.


—¿Qué estás haciendo? —dijo una voz femenina.


—¿Y ese milagro? —contestó Borazzo al reconocer la voz de su amiga Heda


—Eso es para que veas que no me olvido de mis amigos —dijo Heda de manera simpática como tratando de provocar en Christopher alegría.


—Dime, ¿qué estás haciendo? —preguntó Christopher.


—Nada, solo que iba a salir al parque en mi bicicleta y te llamó para ver si deseas acompañarme —dijo Heda de manera dulce.


—¿Ahora? —preguntó Borazzo.


—Bueno, si Mangual te lo permite y nos acompaña a mí y a Perla —dijo Heda refiriéndose a sus mascotas.


Sin perder mucho tiempo, Christopher se preparó y se encontró con su amiga. De vez en cuando ambos solían pasear a sus mascotas al aire libre muy bien protegidas en sus portaequipajes adheridas al manillar. En aquella tarde de primavera eran muchas las personas que pensaron igual que ellos. La acera estaba muy transitada por aquellos que salían a ejercitarse y a compartir en la cosmopolita ciudad. Heda llamaba mucho la atención de los muchachos del parque que admiraban su belleza sin igual. Su cuerpo esbelto, su cabello lacio rubio así como sus llamativos ojos azules eran solo complementos de hermosos atributos que eran de admirar por el sexo opuesto, y a la vez la envidia de muchas jovencitas. Heda se encontraba entre los jóvenes que apenas cumplían los veinticinco abriles. Christopher aunque se sentía atraído por ella, nunca le confesaba su admiración si no que la guardaba en su corazón como a un amor platónico.


Heda y Christopher se habían detenido a conversar en la grama no sin antes darle algo de libertad a sus dos felinos para que jugaran en el pasto donde cruzaban de un lado a otro rozando sus colas entre sus pies. Perla llamaba mucho la atención, era una hermosa gata siamés, que llevaba tres años junto a ella.


—¡Qué bien lo estás pasando! ¡Ah, nena! —dijo Christopher dirigiéndose a Perla al verla revolcarse en el suelo.


Pasadas unas horas, el parque se llenaba cada vez más de deportistas y gente recreándose.


—Qué bonito es venir al parque y ver la ciudad —dijo Heda fijándose en la gente muy ocupada y divertida en sus deportes, pasatiempos, y tertulias en el inmenso parque.


Eran muchos los que a su vista disfrutaban de deliciosos helados, otros iban y venían en sus acostumbrados «jogging» por las aceras. De la misma forma otros salían solo a platicar y a pasarla bien junto con amigos.


—Ah, si no fuera por la democracia que reina en nuestro país, este paraíso que tenemos aquí no fuera una realidad —dijo Christopher con tono de satisfacción.


—Oye, oye. Los republicanos también somos buenos —dijo Heda dándole un codazo a manera de juego.


—Tenemos que darle gracias a Dios que vivimos en América, la tierra de la libertad y de la felicidad donde todo el mundo encuentra la realidad de sus sueños —dijo Christopher mirando aquel atardecer.


—Bueno, por lo menos estamos con más sosiego y tranquilidad que en otros países que están bajo las guerrillas —dijo Heda.


—Ni lo menciones. Sabes que por mi profesión conozco bastante de esos países donde reinan las guerrillas y las partidas armadas que dominan territorio y aniquilan, torturan y violan los derechos de mucha gente, como por ejemplo algunas regiones en Colombia o Birmania —dijo Christopher.


—Es muy lamentable que así sea. ¿Cómo puede existir gente tan ciega que no conozcan la libertad y solo les importe las armas, el poder, y el control sobre los demás? —cuestionaba Heda


—Yo, lo único que sé, es que esto es América. Ya la época de los tiros y balazos pasaron en nuestro territorio. Por lo menos llevamos la ofensiva y el liderazgo sobre otras naciones. Este es el momento cuando el poderío americano está dándose a respetar —dijo Christopher.


—¿Crees que nos toque a nosotros? —preguntó Heda.


—¿Nos toque qué? —indagó Christopher.


—La otra cara de la moneda. Que en vez de ser nosotros los que llevan la ofensiva, seamos las víctimas de los que hacen la guerra —contestó Heda.


—Mira, nuestra nación posee demasiada influencia mundial como para que eso pase. Somos los que llevan la delantera en tecnología, progreso, adelantos y toda clase de ciencias. ¿Crees que esto nos coloca en desventaja frente a los demás? —comentó Christopher.


La conversación fue interrumpida por el timbre del teléfono móvil de Heda.


—Christopher, perdona que me tenga que ir. Es que mis padres me están apurando ya que desean que los acompañe a la iglesia evangélica esta noche. ¿Quieres venir con nosotros? Es muy cerca de este lugar —le invitó Heda.


—Gracias, pero no. Tengo que terminar unos trabajos que tengo pendientes. Será en otra ocasión —contestó Christopher recogiendo a Perla y colocándola en la bicicleta de su amiga.


Heda, se despidió y se fue corriendo en su bicicleta despidiéndose de su amigo.


Christopher se quedó un rato más en la sombra de unos arbustos contemplando el panorama. Pasaron cerca de cuarenta y cinco minutos cuando se dirigió a un kiosco a comprar una botella de agua para saciar su sed. Al pretender montarse en su bicicleta se le acercó un pordiosero de la calle que portaba ropas sucias y maltratadas. El hombre vivía de limosnas de la gente. Christopher lo notó rápidamente cuando olfateó el mal olor que el hombre expelía.


—Señor, ¿me regala cinco centavos? —le preguntó el pordiosero.


—No tengo —contestó Christopher rápidamente queriéndose desligar del barbudo viejo.


Christopher quiso montarse tan pronto pudo en su bicicleta, luego de ajustar bien a Mangual en su lugar. Luego de haber pedaleado dos o tres minutos se detuvo a beber de su botella de agua. No había descansado bien cuando volvió a escuchar la voz del anciano.


—Señor.. —dijo el pordiosero cuando fue interrumpido bruscamente por Christopher.


—¿Me estás persiguiendo? —preguntó Christopher con expresión de molestia en su rostro—. Ya le dije que no tengo —le dijo de muy mal humor.


Cuando Christopher se giró para reprender al insistente pordiosero al cual ni siquiera había querido mirar a la cara, fue su mayor sorpresa. Esa cara le parecía conocida. Por un momento dudó.


¡No puede ser!, dijo Christopher para sí.


—¿Us-ted? —gageó— ¿Qué hace en esas circunstancias? —dijo incrédulo y a la vez muy confundido.


Christopher quiso alejarse apurándose a montarse en su bicicleta e irse.


—¡Christopher! —le llamó el hombre.


Christopher se detuvo, pero con un rostro tan pálido como la misma acera del parque.


—Entonces, ¿es usted? —reaccionó.


Las dudas que tenía Christopher eran ciertas. Se trataba de un viejo profesor que le había dado conferencias de religión en Puerto Rico décadas antes, el Vaticano le otorgaba pases temporales para ir a diferentes lugares a dar charlas. Su nombre era Mathew. Nunca se casó y siempre se había interesado por los hábitos religiosos entregándose a la vida sacerdotal. Pero, ¿qué hacía este hombre en situación tan deplorable? Jamás se imaginó que aquel sacerdote estuviera ahora en aspecto de total negación y abandono. ¿Qué le habrá sucedido? ¿Cómo llegó a la miseria? Era toda una estampida de dudas y preguntas que hacían que el rostro de Christopher se mostrara con gran asombro y preocupación por la condición de aquel hombre.


—¿Cómo es posible? —preguntó Christopher con esfuerzo por el nudo en su garganta.


—Sí, soy yo —contestó Mathew entristecido.


—No, no es posible que un conocido mío se encuentre en tal condición. Eso no puede ser —dijo Christopher compadeciéndose de Mathew quien bajó su mirada como denotando vergüenza.


—No puedo creer que te encuentres en esta gran ciudad y mucho menos en estas condiciones —dijo Christopher como reprochándole—. Esto no lo permitiré, no dejaré que usted esté pasando necesidad y mucho menos de vagabundo en la calle —le dijo con una expresión pragmática−. Ven conmigo, te llevaré a mi apartamento. Allí te podrás mudar esa vieja ropa y te asearás por completo.


—Amigo, por tu protección no me lleves a tu apartamento —rehusó el anciano negándose a ir.


—¿Protección? ¿De quién? No me digas que tienes sentido de persecución —dijo Christopher muy incrédulo e insistiendo para que su amigo accediera.


Mathew accedió a la insistente invitación de Christopher. Mientras ambos caminaban rumbo al apartamento eran muchos los que se extrañaban que el solitario y amargado profesor ahora parecía estarse compadeciendo de los pobres y necesitados.


Aquel anciano aparentaba muchos más edad en el aspecto de abandono en el que se encontraba. Aquella sucia barba y el pelo largo y revolcado hablaban por sí solo de un descuido personal por largo tiempo y sin contar los harapos viejos que traía, los cuales lo hacían ser despreciable a los demás.


Con ayuda, aquel hombre de aspecto despreciable pasó de mendigo a un estado más digno. Aquella muestra de misericordia provocó que de las sombras un hombre saliera nuevamente a la luz.







Capítulo 2


Misteriosa huida


 


 


 


Christopher demostrando gran calidad humana y hospitalidad rescató a un viejo amigo de las garras de la calle. Pero en la vida de Mathew había algo más terrible que la tragedia de la calle y todos los riesgos que en ella se encontraba. Christopher estaba desesperado por indagar en la vida de su viejo amigo y conocer las razones que lo llevaron a perderlo todo.


—Tenga, póngase esta camisa que de seguro te ajusta bien, creo que eres de mi misma medida —dijo Christopher brindándole una de sus mejores camisas que tenía en su viejo armario.


—No sabes cuánto agradezco que Dios te haya puesto en mi camino en medio de mi huida —comentó Mathew.


—¿Huida? ¿A quién le huyes? —preguntó Christopher extrañado y llenando la expresión de sus ojos de incredulidad.


—Son muchos los que me persiguen —respondió Mathew.


—Te persiguen. Ah, ya sé, te refieres al hambre, la pobreza, el miedo, la falta de hogar y todas esas cosas que a veces le llegan al hombre sin tener que buscarlas. ¿Verdad? —asumía Christopher.


—Me refiero a otra clase de perseguidores —dijo Mathew con tono muy serio.


—¡Ay, por favor! —exclamó Christopher lleno de incredulidad—. Mira, si te reconocí luego de largos años y detrás de aquella abundante barba, es porque no me había olvidado de tu mirada que expresa solemnidad y amor por la religión.


Estoy seguro que no eres ningún criminal. Cuando estábamos en Puerto Rico y dabas conferencias de religión hace mucho tiempo, bien recuerdo tu amor y devoción por la fe romana. Esa vida sacerdotal de la que pensaba que tenías ahora me confunde al encontrarte en el parque vestido de aquella manera deplorable. Mira, yo no soy muy religioso que digamos, pero sé que eso no es lo que deja la religión. Nunca pensé que tu entrega al Vaticano te convirtiera en un mendigo. Contéstame, ¿qué fue lo que sucedió? ¿Hiciste voto de pobreza? —indagaba Borazzo en su mar de interrogantes.


—Sobre el monasterio... —contestó Mathew cuando Christopher le interrumpió.


—¿Te excomulgaron? —indagó Christopher denotando desesperación en sus ojos.


—Sí —contestó Mathew.


—Entonces, eso significa que no pudiste con la presión del voto de celibato y decidiste salirte, ¿verdad? —suponía Christopher.


—No precisamente —contestó Mathew.


—Entonces, ¿Qué error o falta puede ser tan terrible en un monasterio que excomulguen a una persona como tú? Mira, yo sé que tú eres la clase de persona que toma sus cosas en serio. Dime, ¿qué devoción te llevó a jurar los hábitos y qué impidió que continuaras en eso? ¿Cómo es que llegaste a Nueva York? ¿Cómo pasaste de la prosperidad a estar mendigando en la calle? —indagaba Christopher demandando respuestas algo desesperado.


—Mira, mi historia es una muy larga —dijo Mathew.


—Pues tengo todo el día para escucharla —dijo Christopher.


—Christopher, yo sé que tú nunca fuiste amante de la religión. Las cosas que tengo para contar son alarmantes y dignas de investigar si es que deseas descubrir todos los detalles de toda la verdad —dijo Mathew.


—Precisamente, por eso quiero escucharte, porque quiero saber los motivos que te llevaron a ser religioso. Sabes que estudio todas estas cosas. ¿Cómo es posible que un religioso como tú ande como si estuviera huyendo de la vida? —dijo Christopher con expresión de incomprensión.


—Entonces, te contaré mi historia. Te diré la manera cómo choqué con la religión tradicional y cómo es que ahora solo huyo para salvar mi vida —dijo Mathew.


Borazzo se puso cómodo en su viejo sofá mostrando con su mirada su curiosidad por develar aquel misterio.


«Din-Don», sonó el timbre del apartamento.


—¿Quién podrá ser? —dijo Christopher levantándose de su asiento y mirando por el cristal de su puerta.


Eran dos de sus estudiantes. Los gemelos Carlos y Juan, dos de sus estudiantes más sobresalientes siempre en búsqueda de dar lo mejor siempre en sus asignaturas.


Christopher salió al balcón a recibirles.


—Profesor, perdone la molestia. Es que tenemos unas dudas sobre el proyecto que nos asignó para entregarle mañana. Le pedimos de favor que venga con nosotros a la biblioteca cerca de aquí para discutir unos aspectos —dijo Carlos.


—Los voy a matar —dijo el profesor en tono de broma ante la inoportuna visita—. Bueno, ¿qué puedo hacer? Iré con ustedes a la Biblioteca Central solo por unos minutos. Espérenme aquí, que volveré enseguida —dijo volviendo a entrar a su apartamento.


Los dos estudiantes esperaron al profesor en la escalera de aquel apartamento.


—Bueno, amigo. Debo salir unos minutos a la biblioteca a ayudar a unos estudiantes. Pero volveré rápido —le comentó Christopher a Mathew.


—No te preocupes, estaré bien —dijo Mathew reclinándose en un viejo sillón.


—Mi casa es tu casa. No tengas pena en comer lo que necesites. Volveré pronto —dijo Christopher despidiéndose.


Christopher partió de su casa y se dirigió a la biblioteca muy cerca de aquel lugar. Pasadas unas horas Christopher retornó a su hogar. Al llegar a la casa le pareció extraño ver todas las luces apagadas.


Este pobre hombre se acuesta temprano, debe estar muy cansado, pensó.


Christopher notó que todas las cerraduras estaban puestas. Luego que abrió todas las puertas, fue a las habitaciones y revisó por toda la casa sin encontrar a su inquilino.


¿A dónde habrá ido este hombre?, se preguntaba.


Mangual era el único que merodeaba entre los pasillos de aquella casa. Christopher se dirigió a la cocina a buscar comida para alimentar a su mascota. Sobre la mesa de la cocina pudo ver una nota que le dejó Mathew.


.


.


Querido Christopher:


Te agradezco lo que has hecho por mí. No creo que sea justo que te expongas al peligro de esta manera. Mi presencia en tu casa te puede traer muchos problemas. Por tu bien, he tomado la decisión de irme a la casa abandonada donde me escondía anteriormente. Si algún día deseas darte la vuelta de forma discreta. Bien puedes. Junto a esta nota te dejo saber la dirección del lugar.


Atentamente,


Mathew


.


.


Christopher tomó la nota y la guardó en uno de sus libros. Él estaba consciente que fue muy hospitalario y dispuesto a ayudar a aquel hombre. En cambio, aquel viejo amigo prefería andar en negación viviendo como un nómada y deambulando por la ciudad como huyendo de algo. Christopher asumió que aquel viejo hombre andaba desvariando.


Christopher volvió a concentrarse en sus estudios. Estaba muy ocupado en aquella semana como para andar haciendo obras sociales.


Pasadas dos semanas Christopher quiso saber de su amigo. Dejándose llevar por la nota que el anciano le había dejado dio con una apartada casa que estaba algo lejos de la ciudad. Estacionó su viejo Volkswagen frente al portón de aquella casa. En aquel solitario campo aquella casa parecía sacada de una historia de misterio. Christopher sintió temor y llamó a su amigo allí parado frente a aquel portón que estaba cayéndose por lo oxidado y viejo.


—¡Mathew! —se perdió la voz de Christopher en el silencio.


Christopher notó que el portón no tenía cadena alguna y se dispuso a entrar. Fue caminando lentamente y observando con cuidado cada detalle de aquel antiguo lugar. Podía percibir lo peligroso de aquella casa casi desplomándose.


—¡Mathew! —le llamó Christopher.


Nadie respondió.


Luego de revisar toda la casa no encontró a nadie. Solo vio un viejo y empolvado cofre de madera completamente sellado que yacía en uno de los cuartos.


—¡Oiga! —interrumpió aquel silencio la voz de una anciana.


Christopher saltó del susto. Al voltearse abrió los ojos muy grandes de la impresión. Era una anciana que vestida de una bata blanca vio cuando Christopher entró a aquel lugar y movida por la curiosidad fue tras él sin siquiera él notarlo.


—¿Qué busca usted en este lugar? —preguntó ella con mirada intrigante y una voz que provocaba misterio.


—Vine a ver a Mathew. Él me dio esta dirección para que viniera aquí —dijo Christopher enseñándole el pedazo de papel donde estaba el croquis de aquella casa.


—Usted debe ser el profesor —asumió ella.


—Oh, veo que él le comentó algo de mí —dijo Christopher con mirada de sorpresa.


—Él me pidió que le diera esto —dijo ella poniendo una llave en la mano de Christopher.


—Pero, ¿dónde fue Mathew? —preguntó Christopher.


—Lamento decirle que Mathew fue asesinado el día de ayer —dijo ella con tono muy serio.


—¿Muerto? —dijo lleno de incredulidad.


—Señor, al parecer Mathew presentía su muerte. Su cuerpo fue encontrado ayer en el baúl de un auto abandonado muy cerca de este lugar. Aparentemente fue ayer mismo el asesinato. Los maleantes incendiaron el vehículo No se tienen sospechosos al respecto —dijo la señora con voz triste pero a la vez cruda.


—Todo esto es tan extraño —dijo Christopher apretando la llave en su puño.


—Hace menos de una semana que él me visitó y me dio esa llave para que se la diera a un profesor antropólogo. Él estaba seguro que usted vendría —dijo la dama.


—De igual forma me encontré con él en el parque. O no sé si me estaba persiguiendo con el deseo de decirme algo. Se me hace que hacía tiempo me vigilaba en el parque con algún propósito.


—Era un hombre lleno de misterios —comentó la anciana.


—Y esta llave, ¿de qué es? —preguntó.


—Las últimas palabras que él me dirigió fueron: «dile al profesor que tome el cofre». Luego no lo vi más. Él de antemano sabía que usted vendría. A veces decía cosas que parecían palabras de un enigmático profeta —dijo ella.


Christopher puso una mirada de incógnita. Por un momento guardó silencio caminando por el pasillo de aquella casa. La dama se alejó sin que él se diera cuenta. Christopher caminó por todos los cuartos buscando el mencionado cofre.


—Señora, ¿cómo usted se llama? —preguntó Christopher sin que nadie le contestara.


Christopher salió apresurado al patio de aquella casa a buscar a la anciana y lo único que pudo ver fue su celaje que se perdió en la distancia. Lleno de mucho temor tomó el cofre que encontró en una de las habitaciones y lo puso en el baúl de su vehículo, luego de arrastrarlo por toda la casa con mucho esfuerzo.


Por el camino de regreso a su apartamento pasaban por la mente de Christopher muchas interrogantes. ¿Qué pecado terrible habría cometido aquel hombre como para que saliera del sacerdocio? ¿Cómo pudo pasar de ser un hombre prospero a ser un desventurado? ¿Quiénes fueron estos terribles hombres que le dieron muerte? ¿Cuál era el secreto o el enigma de su vida? ¿Quién era aquella misteriosa anciana de quien no pudo saber siquiera su nombre?


Al llegar a su apartamento se disponía a sacar aquel cofre de su vehículo, cuando Heda y su primo Ricardo quienes venían en bicicleta le vieron a lo lejos.


—¿Qué haces? ¿Coleccionas antigüedades? —preguntó ella con curiosidad al ver lo maltratado de aquel cofre.


—Nada de eso, si me dan una mano con esto, se los voy a agradecer —dijo Christopher mostrando cansancio.


—Vamos Ricardo, ayudemos a Christopher a bajar este cofre del auto —le pidió Heda a su primo.


El delgado muchacho hizo mucho esfuerzo por ayudar a Christopher.


—Christopher, debes llevar cemento allí dentro. ¿Te has vuelto un coleccionista de chatarra? —dijo Ricardo en tono de broma.


—Si supieran que no tengo idea que es lo que hay adentro de este cofre —comentó Christopher.


—¿Cómo? Ahora sí que me intrigas con tus cosas. ¿De qué se trata? ¿De dónde lo sacaste? —preguntó Heda llena de curiosidad.


—No me creerán la historia —dijo Christopher.


—Ahora sí que me activaste la curiosidad con tus enigmas —dijo Heda.


—Heda, recuerdas la semana pasada cuando estábamos en el parque —dijo Christopher.


—Sí, ¿eso que tiene que ver? —preguntó ella.


—Sucede que luego que tú te fuiste a la iglesia, algo extraño sucedió. Me encontré con un pordiosero que al parecer me estaba siguiendo. Para mi sorpresa, era alguien conocido. Se trataba de un sacerdote que cuando yo vivía en Puerto Rico, llegó a dar conferencias en la universidad —dijo Christopher.


—¿Un sacerdote viviendo como mendigo? Oye, una cosa es voto de pobreza y otra cosa es llevarlo al extremo —interrumpió Heda con tono de incredulidad.


—Pero deja que te cuente —interrumpió Christopher—. Al verlo en aquellas condiciones me sorprendí ya que lo conocí cuando la vida le sonreía y ahora verlo en ese estado de abandono me resultaba incomprensible. Pensaba en la manera como un hombre puede tenerlo todo y de pronto perder todos sus bienes. Quise ayudarlo. Lo llevé a mi apartamento para sacarlo de aquel deterioro. Una vez le brindé comida, y vestimenta y se puso más presentable quise interrogarlo. Sucedió que en ese mismo momento unos estudiantes me interrumpieron.
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